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Presentación

1	 En años anteriores, la encuesta también cubrió ciudades como Medellín y Barranquilla. 
2	 Anteriormente, era representativa por nivel de estrato para el total de las tres ciudades, siendo el nivel bajo, los denominados 

1 y 2, el medio, el 3 y el 4 y los 5 y 6 el nivel alto.

El tema de discusión de este debate es la 
Encuesta Social de Fedesarrollo, que se vie-
ne realizando desde 1999, y que desde 2004 
se hizo especialmente importante, siendo la 
única encuesta que trata de seguir a los mis-
mos hogares a través del tiempo. Este es un 
evento de gran utilidad. En primera instan-
cia, para entender de qué se trata la encuesta 
tanto en términos metodológicos como de la 
información que ahí se genera. Para ello, es 
importante la presentación de ejemplos que 
van a dar tanto los resultados como el tipo de 
análisis que la encuesta puede sostener. Se ha 
hecho un esfuerzo en la medida de las posi-
bilidades que genera un conocimiento clave 
en la discusión de política del país y además 
académica. En segunda instancia, es oportu-
no mantener este tipo de estudios, para anali-
zar la difícil situación que se enfrenta actual-
mente y temas más estructurales, sobre todo 
en temas de reformas que son cada vez más 
candentes: mercado laboral, sistemas de pen-

siones, sistemas de impuestos, y los progra-
mas sociales en general. Lo anterior requiere 
una revisión seria y un análisis responsable 
basado en información fidedigna. En par-
ticular, el hecho de que la encuesta permite 
visualizar el comportamiento de los indivi-
duos en una dimensión longitudinal da un 
espacio de análisis rico frente a los progra-
mas sociales y las situaciones de choque que 
enfrenta el país.

La encuesta tuvo un salto cualitativo en 
2008, cuando se hizo un incremento sustan-
cial en la muestra para las tres ciudades que 
se venían cubriendo desde 20041: Bogotá, 
Cali y Bucaramanga. Se pasó de 1.865 hoga-
res a 3.300 y se logró representatividad por 
nivel de estrato2 para cada una de las ciuda-
des. Más importante aún, se incluyeron diez 
ciudades adicionales para obtener las trece 
que hacen parte de la muestra del total nacio-
nal urbano del DANE, para un total de 4.500 
encuestas. 
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El propósito de este debate, es por un lado, 
tener dos presentaciones de carácter técnico: 
la primera, que corre por cuenta de Mauri-
cio Santa María, Director Adjunto de Fede-
sarrollo, presenta los resultados de la etapa 
de 2008 de la encuesta y la segunda, a cargo 
de José Cuesta del Banco Inter-Americano de 
Desarrollo (BID), presenta una aplicación de 
los resultados de la encuesta para identificar 
los efectos de choques económicos sobre la 
protección social y la informalidad en Co-
lombia. Por otro lado, se realiza una mesa 
redonda de vital importancia, para la cual se 
cuenta con un desatacado grupo de panelis-
tas: Héctor Maldonado, Director del DANE; 
María Fernanda Campo, Presidente de la 
Cámara de Comercio de Bogotá; Alejandro 
Gaviria, Decano de la Facultad de Economía 
de la Universidad de los Andes; y Esteban 
Piedrahita, nuevo director del Departamento 
Nacional de Planeación. 

Fedesarrollo ha realizado la Encuesta So-
cial con el apoyo de las cámaras de comer-
cio de Bogotá, Cali y Bucaramanga, y el salto 
cualitativo que tuvo esta encuesta en el 2008 
fue gracias a un considerable aporte del BID 
que Fedesarrollo reconoce y agradece. Fede-
sarrollo tiene el firme convencimiento de que 
este año podrá hacer una nueva toma de esta 
encuesta. La Cámara de Comercio de Bogo-
tá generosamente ha ratificado su apoyo y lo 
mismo lo ha hecho el BID, y se tienen mani-
festaciones de interés de la Corporación An-
dina de Fomento (CAF) de ayudar a finan-
ciar la encuesta por un año más. De parte del 

BID, se seguirá con el compromiso tratando 
de conseguir formas de apoyo y en el futuro 
se espera que el país reconozca estos esfuer-
zos de investigación que le dan solidez a las 
decisiones de política y que se continúe con 
este trabajo dando un ejemplo de responsa-
bilidad no solamente en el país sino en el res-
to de América Latina. 

Hay serios cuestionamientos sobre que 
una encuesta tan importante como esta, que 
es un bien público, tenga que ser adelanta-
da por una institución privada sin ánimo de 
lucro como Fedesarrollo, saliendo todos los 
años a aunar recursos para llevarla a cabo, 
sin ninguna garantía de lograrlo. Dada la na-
turaleza de la encuesta y su utilidad para los 
efectos de las políticas públicas en el campo 
social, esta encuesta debería ser responsabili-
dad del Gobierno, o bien el Gobierno garan-
tizándole la financiación para que una enti-
dad como ésta la lleve a cabo, o el Gobierno 
mismo llevando a cabo una encuesta de este 
tipo. Si el país requiere de una encuesta de 
este estilo, ¿quién la debe hacer?, ¿quién la 
debe financiar? Estas son preguntas sobre 
que tratará el panel invitado.

Roberto Steiner 
Director Ejecutivo

Fedesarrollo

Rodrigo Parot 
Representante Residente

Banco Inter-Americano de Desarrollo
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Encuesta Social Longitudinal                             
de Fedesarrollo (ESLF): 

principales resultados para 2008
Mauricio Santa María1

	 Esta presentación es sobre los resultados 
más importantes de la Encuesta Social Lon-
gitudinal de Fedesarrollo (ESLF), de manera 
que se pueda ver qué contiene y qué tipo de 
ejercicios se pueden hacer con ella, tenien-
do en cuenta que el formulario es bastante 
extenso. Se tratan aspectos de la vivienda y 
el hogar, aspectos demográficos, algunos te-
mas relacionados con salud y educación, un 
módulo muy extenso de mercado laboral y 
seguridad social que es el gran centro de la 
encuesta, condiciones de bienestar y percep-
ción sobre algunos programas sociales del 
Estado, y, finalmente, algunos tema de vul-
nerabilidad de los hogares.

Inicialmente, se mencionan algunos aspectos 
metodológicos. Esta encuesta es tipo panel 
desde 2004; es decir, sigue año a año a los 
mismos hogares y a las personas que viven 
en estos mismos hogares. El objetivo es in-
vestigar las características socio-económicas 
de los hogares, y sobre todo, dado que es un 

panel, seguir estas características a través 
del tiempo. La encuesta se hace desde 1999 
y desde ese año hasta el 2003 fue un corte en 
el tiempo; desde el 2004 hasta el 2008 ha sido 
un panel. El universo del estudio es urba-
no; cubrir el sector rural podría ser un valor 
agregado de la encuesta para el futuro. 

Entre 2004 y 2007, sólo se cubrió a Bogotá, 
Cali y Bucaramanga por restricciones de fi-
nanciamiento. En el 2008, gracias a un aporte 
del BID, se logró incluir el mismo universo 
de las 13 áreas metropolitanas del DANE. 
Por supuesto, la muestra del DANE es mu-
cho más grande, pero la muestra de la En-
cuesta Social es representativa para trece 
áreas metropolitanas (13 AM) y para Bogo-
tá, Cali y Bucaramanga por separado, y para 
tres niveles de estratos socio-económicos por 
separado. 

En el 2008, la muestra fue de 4.506 hogares 
que incluyeron 18.072 individuos, mientras 

1	 Este documento es un resumen de la presentación de Mauricio Santa María, Director Adjunto de Fedesarrollo, elaborado por 
Yanira Oviedo G.
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en la historia de la encuesta los hogares casi 
siempre fueron 1.865 hogares en las tres ciu-
dades. Llama la atención que la gran ma-
yoría de la muestra está concentrada en el 
nivel de estrato bajo, que corresponde a los 
estratos socioeconómicos 1 y 2. El incremen-
to de la muestra se dio en todos los estratos, 
lo que permite mayor margen de maniobra 
para hacer análisis más desagregados. 

Ahora bien, el 67% de los hogares de 2008 
pertenecen al panel. El total del panel son los 
1.865 hogares que se encuestaron en 2007 2. 
Esto lleva a un punto importante: la dificul-
tad de mantener los hogares en la encuesta. 
Es reconocido en todo el mundo que ir a 
buscar año a año a los mismos hogares re-
sulta difícil, y arroja una erosión de la mues-
tra, que es costosa de evitar. No obstante, las 
grandes ventajas de los ejercicios panel han 
hecho que esos costos sean sobrepasados 
por los beneficios. 

Para mencionar algunas ventajas de la in-
formación tipo panel, puede referirse a que 
permite capturar transiciones y dinámicas 
en el tiempo de manera muy diferente que 
al contar con información de corte transver-
sal, porque al comparar entre cohortes no 
se está hablando de los mismos individuos 
y por lo tanto, no puede distinguirse entre 
efectos heterogéneos de aspectos que cam-
bian en el tiempo o de algo que pasó con los 
individuos que pertenecen a la cohorte. Y 
este es un tema sustancial, sobre todo para 
evaluar políticas sociales. Adicionalmente, 
institutos estadísticos afirman que contar 
con un panel rotativo mejora el diseño de 
la muestra.

En cuanto a esta encuesta, también vale la 
pena mencionar que permite hacer un aná-
lisis muy detallado del mercado laboral. Se 
incluye un módulo de transiciones laborales, 
acceso a seguridad social y valoración de los 
individuos de los programas de bienestar 
social. Adicionalmente se tiene un módulo 
sobre los choques económicos y demográfi-
cos que enfrentan las familias, así como qué 
hacen las familias para enfrentarlos. Desde el 
2008, también hay una sección muy impor-
tante sobre percepción y conocimiento de los 
programas sociales y se ha tratado de incluir 
módulos especiales, transitorios; en particu-
lar se han hecho, módulos de salud, seguri-
dad ciudadana, victimización, etc. 

Ya en los resultados de la encuesta, empe-
zando con vivienda y hogar se encuentra, en 
primer lugar, que la mayoría de los hogares 
en todos los niveles de estratos son propieta-
rios de vivienda, y que la fracción de propie-
tarios ha ido subiendo con el tiempo. En el 
2004, 48% de los hogares eran propietarios, 
mientras en el 2008, el 57% lo era. En el total 
de las tres ciudades esto representa un creci-
miento de 5 puntos porcentuales, mostrando 
un aspecto positivo.

En cuanto al tema de demografía se resalta 
que el tamaño promedio de los hogares se ha 
venido reduciendo de manera más o menos 
constante a lo largo del tiempo. Hoy el tama-
ño de hogar promedio es más o menos de 
cuatro individuos por hogar, para estas tres 
ciudades. Pero lo que sigue siendo muy dife-
rente es el tamaño de los hogares más pobres 

2	  Para la etapa de 2009, el panel constituirá los 4.506 hogares encuestados en 2008. 
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respecto a los más ricos. Esto es un tema que 
se ha resaltado mucho en la literatura de lu-
cha contra la pobreza, pues implica mayores 
necesidades para los hogares más pobres. 

Otro tema importante es que la proporción 
de los hogares con jefatura femenina ha cre-
cido mucho. Entre el 2004 y el 2008, en los 
tres niveles de estrato se ha presentado este 
incremento. En total, casi una tercera parte 
de los hogares tienen jefatura femenina.

En el tema de salud, se desataca la afiliación 
al aseguramiento. Por un lado, tal como era 
el propósito de la Ley 100 de 1993, se aprecia 
que hay una gran proporción de la población 
que está asegurada. En 2008, para las tres ciu-

dades, sólo un 6% de la población no estaba 
asegurada. Por otro lado, algo que no es tan 
positivo, es que los incrementos de cobertura 
han sido más por el régimen subsidiado que 
por el régimen contributivo. 

Otro aspecto para mencionar, que aparece 
en la exposición de motivos de la Ley 100 de 
1993, es que no basta con el aseguramiento; 
también se requiere acceso. Entonces, al mi-
rar si los individuos tuvieron problemas de 
salud y qué hicieron para enfrentarlos, se 
encontró que de quienes tuvieron problemas 
de salud, más de un 90% tuvo acceso, pues 
acudió al médico. Y estrategias que antes 
eran muy importantes como la auto-receta o 
no hacer nada, se volvieron muy marginales. 

Cuadro 1
Tipo de afiliación a seguridad social en salud por ciudades, 2005 y 2008

Ciudad Año Contributivo Subsidiado Especial Otra No tiene

Bogotá

2005 52,7 27,4 1,9 8,2 9,9

2006 58,1 22,9 1,9 2,4 14,5

2007 59,2 25,2 2,8 1,3 10,3

2008 62,2 30,7 1,8 0,1 5,2

Bucaramanga

2005 58,1 19,5 2,8 8,3 11,3

2006 62,2 13,4 5,0 1,5 17,7

2007 61,1 19,3 4,6 0,4 13,3

2008 66,2 24,6 3,6 0,7 4,8

Cali

2005 56,9 20,2 0,6 4,6 17,6

2006 56,2 23,9 0,6 2,8 16,3

2007 57,8 28,5 2,0 1,0 10,2

2008 59,3 28,1 1,3 0,8 10,5

Total  3 AM

2005 53,9 25,4 1,7 7,4 11,6

2006 57,9 22,6 1,8 2,4 15,1

2007 59,0 25,6 2,7 1,2 10,5

2008 61,9 29,7 1,8 0,3 6,3

Resto 10 AM 2008 52,9 37,5 2,1 0,7 6,8

Total 13 AM 2008 57,9 33,1 2,0 0,5 6,5

Nota: Total 3 AM se refiere a las áreas metropolitanas de Bogotá, Bucaramanga y Cali. Resto 10 AM se refiere a las áreas metropolitanas 
de Barranquilla, Medellín, Cúcuta, Manizales, Pereira, Pasto, Ibagué, Montería, Cartagena y Villavicencio. Total 13 AM se refiere al 
conjunto de las 3 AM y las 10 AM.
Fuente: Encuesta Social Longitudinal de Fedesarrollo (ESLF), 2005- 2008. 
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Este resultado muestra una mejora notoria 
en el acceso. 

Ahora bien, también vemos que en otro ob-
jetivo de la Ley 100, reducir el gasto de bol-
sillo en salud, no se ha logrado mucho. Se le 
preguntó a la gente que acudió al sistema de 
salud si en su visita al médico tuvo que pagar 
algo. Un 63% de la gente contestó afirmati-
vamente, lo cual no necesariamente está mal, 
pues los co-pagos son importantes para con-
trolar el riesgo moral, pero se observa que 
los montos promedio que se pagaron no son 
despreciables. 

Un aspecto que llama la atención es que la 
gente que tuvo problemas de salud califica 
muy bien los servicios recibidos. Más del 
80% de la gente califica los servicios que re-

cibió como buenos y muy buenos. Pero tam-
bién se encontró que de las personas que no 
asistieron al sistema cuando se les presentó 
un sistema de salud, un porcentaje importan-
te de ellos (11%) dice que lo hizo por proble-
mas del sistema, y otro 13% que por falta de 
dinero.

En el tema de educación, no es sorpresivo 
que en un periodo tan corto los años de edu-
cación no se muevan mucho. Pero sí hay dos 
cosas para resaltar. Uno, que la diferencia de 
años de educación entre estratos altos y es-
tratos bajos, aunque ha bajado, sigue siendo 
alta. Se ve que la persona promedio mayor 
de 15 años de estrato bajo está a punto de 
completar la educación básica, mientras las 
personas de estratos altos ya tienen 2 o 3 
años de educación universitaria. Y dos, que 

Gráfico 1
Principal razón para no usar el sistema de salud 

para el último problema de salud, 2008 

Nota: Total 3 AM se refiere a las áreas metropolitanas de Bogotá, Bucaramanga y Cali. Resto 10 AM se refiere a las áreas metropolitanas 
de Barranquilla, Medellín, Cúcuta, Manizales, Pereira, Pasto, Ibagué, Montería, Cartagena y Villavicencio. Total 13 AM se refiere al 
conjunto de las 3 AM y las 10 AM.
Fuente: Encuesta Social Longitudinal de Fedesarrollo (ESLF), 2008.
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las personas más jóvenes sí son bastante 
más educadas que las personas menos jó-
venes.

En cuanto a asistencia escolar para personas 
entre 5 y 17 años de edad, las cifras coinciden 
con las oficiales: alrededor del 92% de cober-
tura. La asistencia escolar para personas en-
tre 18 y 24 años de edad ha crecido de 37% a 
40%, y llama la atención que ese incremento 
sólo se ve entre las poblaciones de estrato 
bajo. Pero esto, que parece bastante bueno, 
tiene una contraparte que no es tan buena. 
Esto aparece cuando se observa el grado en 
el que se está matriculado en relación con la 
edad. Se encuentra que la población de 12 a 
17 años, que uno pensaría que debe estar en 
la educación secundaria, en su mayoría este 
nivel de educación. Sin embargo, hay dife-
rencias grandes entre estratos, es decir, los es-
tratos bajos están mucho más rezagados que 
los estratos altos. Y en Cali, también hay un 
rezago mayor. Y el problema es mayor para 
los muchachos de 18 a 24 años. Uno espera-
ría que estos muchachos estén en la univer-
sidad, pero la mitad de ellos que pertenece 
a estratos bajos está en instancias inferiores 
que la superior. Entonces, sí crece la asisten-
cia, pero una proporción importante no está 
asistiendo al nivel que le corresponde.

Entrando al tema del mercado laboral, sin 
querer controvertir con los resultados pre-
sentados por el DANE, se muestran los in-
dicadores laborales calculados a partir de 
la encuesta. Se encuentra que los resultados 
siguen la misma tendencia que los mostra-
dos por el DANE. Para finales de 2008, ya se 
sentía que la tasa de desempleo iba crecien-
do en todos lados menos en Bucaramanga. 

Para las 13 AM se registra una tasa de des-
empleo cercana al 11%. Por estratos vemos 
que creció en todos los niveles, en especial en 
los estratos altos. No obstante, este indicador 
para los estratos bajos y medios, en términos 
absolutos, representa más del doble que el 
mostrado en los estratos altos: alrededor del 
11% en estratos bajos y medios, versus 5% en 
estratos altos. 

¿Cuál es la composición del mercado laboral? 
Según los resultados de la encuesta, alrede-
dor de un tercio de los ocupados son trabaja-
dores por cuenta propia. Además, se ve una 
tendencia al alza en la participación de este 
tipo de empleo. Entonces, hay evidencia de 
problemas estructurales en el mercado labo-
ral colombiano, pues básicamente el empleo 
que genera es de carácter informal. 

Otro tema que se revisa corresponde a los 
beneficios ofrecidos por el trabajo. Aquí lo 
que se quiere resaltar es que aun entre los 
asalariados privados, más de un tercio no 
recibe ningún beneficio. Es decir, el tema de 
la informalidad también se presenta entre 
los asalariados. En cuanto a la estabilidad en 
el empleo se aprecia una gran desigualdad 
entre estratos, siendo las personas de estra-
tos bajos quienes, en promedio, tienen una 
menor antigüedad en sus puestos de trabajo. 
Casi uno de cada cuatro empleados de es-
tratos bajos lleva menos de seis meses en su 
trabajo. No obstante, la mayoría de personas 
están conformes con su empleo y entre 2007 
y 2008 esta proporción se ha venido incre-
mentando.

Cuando se preguntó a los independientes la ra-
zón de trabajar como tal, se puso en evidencia 
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que los motivos de exclusión son mayores en 
los estratos bajos. Es decir, la proporción de 
personas que argumentó que “lo despidieron 
y no ha encontrado otro trabajo”, “es el único 
trabajo que ha conseguido” y “los empleado-
res lo consideran muy viejo o muy joven”, es 
más frecuente cuando se habla de individuos 
que están en un estrato más bajo. Esta situa-
ción es muy diferente a la mostrada por otros 
países donde la mayoría de personas traba-
jan como independientes no por obligación, 
sino por razones voluntarias. 

Una pregunta que apunta a la informalidad 
es si se ha registrado el negocio ante alguna 

autoridad. Lo que puede deducirse es que 
hay mayor registro entre mayor sea el es-
trato al que pertenece el independiente. No 
obstante, en todos los estratos se muestra un 
bajo porcentaje de registro. 

Otro aspecto relacionado con la informali-
dad es la afiliación a salud. Allí, es notorio 
que aun los trabajadores por cuenta propia 
de estratos altos carecen de esta afiliación. 
En general, para las tres ciudades, quienes 
tienen mayor afiliación son los asalariados; 
no obstante, un tercio de ellos no cuenta con 
afiliación a seguridad social en salud por su 
empleo. Se presentan escenarios similares en 

Cuadro 2
Principal razón para ser independiente, por ciudades, 2008

Bogotá Bucaramanga Cali
Total 3 

AM

Agregado

10 AM

Total 

13 AM
Exclusión 39,1 32,6 43,5   39,53 44,9 41,9

Es el único trabajo que ha conseguido 24,4 25,3 30,3 25,8 36,3 30,5
Los empleadores lo consideran muy joven/viejo 10,7 4,6 8,4   9,7 4,0 7,1
Lo despidieron y no ha encontrado otro empleo 4,0 2,7 4,8   4,1 4,6 4,3

Salida 60,9 67,4 56,6 60,5 55,1 58,1

Se gana más como independiente 16,4 24,9 13,1 16,4 16,7 16,5
Horario más flexible 11,7 12,4 11,4 11,7 9,4 10,7
Está acostumbrado a ser independiente 9,3 5,5 6,3   8,3 8,0 8,2
Quiere tener su propia empresa 5,3 7,1 6,7   5,8 4,4 5,2
Más posibilidad de progresar 4,1 3,9 3,1   3,8 3,8 3,8
No quiere tener jefe 3,3 4,8 5,4   3,9 3,4 3,6
Se considera muy joven/viejo 3.0 2,1 3,6   3,1 2,9 3,0
Por tradición familiar 2,3 1,3 2,6   2,3 2,2 2,2
Otra razón 1,7 1,8 1,7   1,7 2,5 2,1
Mayor estabilidad/mejor futuro 2,5 2,3 1,7   2,3 1,7 2,0
Tiene menor responsabilidad 0,8 0,5 0,9   0,8 0,3 0,6
Heredó el negocio 0,7 0,8 0,0   0,5 0,0 0,3

Total 100 100 100  100 100 100

Nota: Total 3 AM se refiere a las áreas metropolitanas de Bogotá, Bucaramanga y Cali. Resto 10 AM se refiere a las áreas metropolitanas 
de Barranquilla, Medellín, Cúcuta, Manizales, Pereira, Pasto, Ibagué, Montería, Cartagena y Villavicencio. Total 13 AM se refiere al 
conjunto de las 3 AM y las 10 AM.
Fuente: Encuesta Social Longitudinal de Fedesarrollo (ESLF), 2008. 
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cuanto a la afiliación a pensiones y a cajas 
de compensación familiar. Sin embargo, los 
niveles de estas afiliaciones para los trabaja-
dores cuenta propia son ínfimos. Sólo un 1% 
de los trabajadores por cuenta propia se en-
cuentran afiliados a cajas de compensación.

Al preguntar por la disposición a trabajar 
de manera formal aunque perdiera los be-
neficios del régimen subsidiado (para aque-
llos que pertenecen a este régimen), se está 
chequeando si hay incentivos a permanecer 
como informal por los subsidios que reciben 
del Estado aquellos que están en la informa-
lidad. Se encuentra que 45% de estos agentes 
no estaría dispuesto a abandonar los benefi-
cios que se desprenden del régimen subsi-
diado.

También se le preguntó a la gente cuánto 
estaría dispuesta a pagar por afiliarse al ré-
gimen contributivo, y se encontró que la dis-
posición a pagar por esta afiliación supera el 
valor de la Unidad de Pago por Capitación 
(UPC), en especial, entre aquellos que perte-
necen al régimen contributivo. (Los afiliados 
al régimen subsidiado estarían dispuestos a 
pagar lo que vale la UPC del régimen contri-
butivo.) Esto es un resultado muy llamativo 
y pone a pensar el monto en el que está pues-
ta esa UPC. Además, lo mismo pasa para el 
régimen subsidiado, e incluso la gente que 
estarían en el régimen contributivo no con-
sidera que el seguro del régimen subsidia-
do es tan malo, porque estarían dispuestos 
a pagar más de lo que vale la UPC de este 
régimen.

Gráfico 2
Porcentaje de hogares que se sienten pobres,                                                                                        

por ciudades y niveles de estrato, 2007-2008

Nota: Total 3 AM se refiere a las áreas metropolitanas de Bogotá, Bucaramanga y Cali. Resto 10 AM se refiere a las áreas metropolitanas 
de Barranquilla, Medellín, Cúcuta, Manizales, Pereira, Pasto, Ibagué, Montería, Cartagena y Villavicencio. Total 13 AM se refiere al 
conjunto de las 3 AM y las 10 AM.
Fuente: Encuesta Social Longitudinal de Fedesarrollo (ESLF), 2007 y 2008.
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Finalizando con las condiciones de bienestar, 
se les pregunta a los individuos si se consi-
deran pobres. La pobreza subjetiva ha bajado 
en la mayoría de las ciudades, pero es mucho 
más alta de lo que dicen las últimas cifras pu-
blicadas. Otro tema que llama la atención es 
que el 58% de la gente de estratos bajos se 
siente pobre y que incluso el 12% de la gente 
de estratos altos se siente pobre. Además, se 
le pregunta a los hogares sobre la suficiencia 
de sus ingresos. Las respuestas indican que 
el 48% de los hogares de estratos bajos repor-
ta que no le alcanzan para sus gastos míni-
mos y el 49% que le alcanzan estrictamente 
para lo que necesita. Son proporciones que 
han ido bajando, pero que no dejan de ser 
significativas.

En cuanto a los programas sociales, se le pre-
gunta a la gente si conoce una serie de pro-
gramas sociales y cómo los califica. Esto da 
para muchos análisis pero hay programas 
que no los conoce prácticamente nadie, como 
es el caso de la Red JUNTOS que lo conoce 
sólo el 7,5% de los hogares (quizás por ser un 
programa incipiente) y el programa Familias 
en Acción que lo conoce menos del 30%, hay 
otros programas como la educación pública, 

el SENA, y los regímenes contributivo y sub-
sidiado en salud que sí son muy conocidos. 
Por lo general, los programas sociales del Es-
tado son bien calificados. 

Finalmente, en vulnerabilidad se encuentra 
que hay muy bajo acceso a los servicios fi-
nancieros. Pero el tema más importante, qui-
zá sean los choques económicos, que tienden 
a afectar más a los hogares de estratos bajos 
(33%) que a los de estratos altos (20%).  Los 
choques más comunes son la enfermedad y el 
desempleo. El 14% de los hogares de estratos 
bajos tuvo un choque de salud grave, versus 
el 10% de los hogares de estratos altos. Por 
otro lado, el 8% de los hogares de estratos 
bajos tuvieron choques de desempleo y tan 
sólo el 3% de los hogares de estratos altos. 
Para confrontar estos choques, los hogares se 
endeudan, especialmente los hogares de es-
tratos bajos y medios, pero no con el sistema 
financiero; entonces se debe investigar con 
quién se endeudan. Llama la atención que en 
todas las estrategias posibles no hay mucha 
diferencia entre niveles de estratos, excepto 
estrategias como mandar a trabajar a miem-
bros que no trabajaban, que es una estrategia 
que aplican esencialmente los estratos bajos.
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	 Este es un primer intento de enfocar un 
problema concreto: la relación entre el mer-
cado laboral y la seguridad social. La idea no 
es dar recetas ni soluciones, sino enfatizar la 
importancia de encuestas como la Encuesta 
Social Longitudinal de Fedesarrollo en cuan-
to a su utilidad para poner sobre la mesa una 
evidencia más comprensiva que ayude al de-
bate de política. 

Obviamente la relación entre el mercado la-
boral y la seguridad social es muy estrecha, 
no sólo en Colombia sino en la mayoría de 
países. Y en la medida que esa modalidad 
de seguridad social está determinada por la 
categoría ocupacional, nos muestra que hay 
una relación totalmente estrecha. El punto 
que no es tan evidente es la naturaleza de 
esta relación. Y aquí hay dos visiones com-
pletamente extremas. Una primera visión es 
“una hipótesis exógena” de la relación entre 
el mercado laboral y la seguridad social. Esta 
hipótesis, básicamente dice que deben ase-

gurarse los diferentes riesgos de los grupos 
ocupacionales. Estos riesgos están dados por 
diferentes condiciones que son exógenas para 
el sistema de seguridad social. En cuanto las 
condiciones exógenas sean mejores, el siste-
ma de seguridad social tendrá menos carga.

La otra visión es “una hipótesis endógena”, 
desarrollada por Levy (BID) y anteriormente 
por Maloney (Banco Mundial), en la cual las 
decisiones laborales y de aseguramiento que 
toman los agentes es endógena y, si quieren, 
simultánea. Y tiene que ver con esta relación 
entre beneficios y costos que supone una u 
otra modalidad. La evidencia para el caso co-
lombiano es que ni una, ni la otra hipótesis son 
la explicación perfecta de lo que está pasando. 
Tiene sentido una explicación intermedia. 

Por una parte, en la hipótesis exógena, el di-
seño del sistema de seguridad social corres-
ponde al manejo de riesgos como parte de la 
política social de cada país. Los objetivos son 
la prevención, la mitigación y la superación 

José Cuesta1

Riesgo, protección social y 
mercado laboral en Colombia

1	 Este documento es un resumen de la presentación oral de José Cuesta, Economista de investigación del Banco InterAmeri-
cano de Desarrollo, elaborado por Yanira Oviedo G. 
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de los riesgos. Por otra parte, en la hipótesis 
endógena, la decisión del trabajador depen-
de de los beneficios y los costos asociados al 
mismo. Así, el costo laboral corresponde al 
costo del trabajo más los costos no salariales. 
Entonces, hay diferentes puntos de vista, des-
de el trabajador y desde el empleador. Se crea 
una brecha entre posiciones ocupacionales y 
esto puede generar incentivos. Existen varias 
brechas entre costos y beneficios: (i) entre 
costos para las empresas formales e informa-
les; (ii) entre los costos para las empresas y 
los beneficios para los trabajadores; (iii) entre 
costos y beneficios según la ocupación. Estas 
brechas se agravan en el empleo asalariado y 
subsidian el empleo no asalariado.

¿Qué sabemos? Sabemos que en Colombia 
se ha incrementado rápidamente la afiliación 

a seguridad social en salud con respecto a 
otros países de América Latina. Su cobertu-
ra actual supera la presentada en México y 
Brasil, y se encuentra cercana a la presentada 
en Chile. El escenario en cuanto a afiliación a 
pensiones es muy diferente. Colombia se en-
cuentra muy rezagada respecto a estos tres 
países, y la dinámica de la afiliación entre 
2000 y 2007 es casi nula; la fracción de po-
blación ocupada con esta afiliación apenas 
corresponde a un 36%. 

Cuando se construyen matrices de transición 
a partir de la encuesta, se encuentra una alta 
movilidad laboral en Colombia. Vemos, tam-
bién, que solamente la mitad de los asalaria-
dos actuales fueron asalariados en su empleo 
anterior. Un 44% restante eran “no ocupa-
dos” en su empleo anterior (inactivos). De 

Gráfico 1
Ocupados en áreas urbanas 

con cobertura en salud, 2007-2008

Fuente: Panorama Laboral OIT 2008. 
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aquellos que actualmente son trabajadores 
por cuenta propia, solamente un 8% eran en 
su condición anterior trabajadores por cuen-
ta propia. De hecho un 42% en su condición 
anterior eran asalariados. Se destaca que hay 
mayor movilidad de los asalariados hacia los 
trabajadores por cuenta propia que la tran-
sición en el sentido contrario. Entonces, no 
sólo hay una alta movilidad, sino que ésta es 
asimétrica. 

También se construye una matriz de transi-
ción para el aseguramiento. Se le pregunta a 
la gente si en su empleo anterior contaba con 
aseguramiento en salud, afiliación a pensio-
nes o a ambas. Es importante destacar que 
esta movilidad se refiere solamente a aque-
llos trabajadores que tuvieron un empleo 
anterior, que corresponde a un 54% de los 
ocupados actualmente. De ellos, un 59% se 
desempeñan como asalariados, un 35% son 
trabajadores por cuenta propia y el restante 
5,8% tienen otras ocupaciones. Ahora bien, 
del 54% de ocupados que reportaron haber 
tenido un empleo anteriormente, un 43% 
presentó un cambio en aseguramiento. Y de 
este 43%, un 68% empeora su situación de 
aseguramiento y un 32% mejora. Se encon-
tró que el 62% de los que solamente tienen 
aseguramiento en salud en su empleo actual, 
tenían afiliación tanto a salud como a pensio-
nes en su empleo anterior. Por tanto, se ha 
producido una pérdida en aseguramiento. 
Así mismo, un 23% de los que tenían solo afi-
liación a salud, ahora tienen tanto afiliación 
a salud como a pensiones. En este caso se ha 
presentado una mejora en el aseguramiento. 
El mismo tipo de análisis puede realizarse 
para afiliación a pensiones. De nuevo, estas 
cifras muestran gran movilidad. 

Se intentó ver las motivaciones de estos mo-
vimientos al interior del mercado laboral. Se 
muestran algunos resultados de Jairo Núñez 
para el año 2008 respecto al sobrecosto en 
el que tiene que incurrir un empleador para 
contratar formalmente a un trabajador que 
devenga el salario mínimo. Se inicia con 
$461.500 y agregando todas las contribucio-
nes que impone la ley, el costo real de con-
tratación queda en $813.589, lo que implica 
un sobrecosto de 76,3% del salario mínimo 
inicial. Se contrasta esto con la disponibilidad 
a pagar de los individuos por este paquete 
de beneficios que están contenidos en el so-
bre costo. Lo que vemos es que en promedio, 
para los ocupados, independientemente de 
la condición que tienen, la disposición a pa-
gar por el paquete de beneficios es $ 82.000 
pesos mensuales. Esto equivale aproximada-
mente al 20% del salario mínimo. Por tanto, 
el sobrecosto de contratación que equivale al 
76,3% supera la valoración que se le da a ese 
paquete completo de beneficios.

Además, hay diferencias entre los sobrecos-
tos en los que incurre un empleador y los que 
incurre un trabajador por cuenta propia, pues 
los pagos que este último tiene que hacer 
equivalen al 28,5% del salario mínimo legal. 
Entonces, mientras que ambos valoran igual 
este tipo de beneficios, los sobrecostos difie-
ren. La pregunta es a qué se deben estas dife-
rencias en valoración. Por ello, se mira qué ha 
ocurrido con los choques económicos incurri-
dos por los hogares. Las conclusiones respec-
to a la incidencia de estos corresponden a las 
expuestas por Mauricio Santa María. 

No obstante, al analizar los choques a los cuales 
las familias se enfrentan o consideran que van 
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a enfrentarse mirando al futuro, agrupando 
en tres categorías -enfermedad grave, pér-
dida de trabajo y pérdida de bienes o dine-
ro-, puede apreciarse que el único riesgo que 
guarda relación con la información pasada es 
la de enfermedad o muerte, pues la percep-
ción de riesgo sobre pérdida de trabajo y bie-
nes o dinero es mayor que la historia regis-

trada. Es decir, las expectativas se muestran 
pesimistas, lo cual puede tener que ver con 
la posibilidad de crisis. Pero si se pregunta 
sobre qué ha hecho para enfrentar estos ries-
gos, del 45% al 50% reporta que no ha pen-
sado en hacer nada, mientras que el resto de 
los hogares usan como estrategia ahorrar y a 
tomar seguros. 



19

Esteban Piedrahita

Esteban Piedrahíta1

“La importancia de una encuesta panel 
sostenible para Colombia: pasos 

actuales y próximos pasos” – Perspectiva del                   
Departamento Nacional de Planeación (DNP) 	

	 El Departamento Nacional de Planea-
ción (DNP) ha tenido un diálogo fluido con 
los centros de pensamiento económico, entre 
los que se destacan Fedesarrollo y la Univer-
sidad de los Andes. El DNP está interesado 
en profundizar este diálogo y con el objetivo 
de obtener sugerencias, ideas y críticas cons-
tructivas que le ayuden en el cumplimiento 
de sus funciones de manera sobresaliente. 
Está abierto a las criticas y a los pensamien-
tos disímiles a los del Gobierno, toda vez que 
los centros de investigación tienen la capaci-
dad de pensar y planear a más largo plazo, 
y el país entero puede aprovechar esto para 
dejar a un lado el pensamiento poco progre-
sista que caracteriza a los colombianos, y lo-
grar analizar qué están haciendo otras eco-
nomías y qué se podría aplicar en Colombia 
para planear con un horizonte de largo plazo 
las políticas públicas.

Siguiendo esta línea, las ideas, sugerencias y 
críticas se reciben en la institución de buena 

manera y con humildad, ya que por defini-
ción su ejercicio es imperfecto. Así mismo, 
invita a todas las instituciones a continuar 
con discusiones sobre las políticas públicas, 
puesto que con esto se enriquece el debate y 
se mejoran las políticas del país. 

Respecto a las encuestas tipo panel, se afirma 
que son bienes públicos por excelencia, y vin-
cular al sector privado le genera un sentido 
de pertenencia a toda la sociedad sobre ellos 
y contribuye a la credibilidad de los mismos. 
Algo interesante de la participación del sec-
tor privado es que éste permite un desplie-
gue a nivel territorial, hecho que sin duda 
fortalece el proceso de rendición de cuentas 
y de formulación de políticas públicas. 

Dentro de los beneficios de tener encuestas 
como la realizada por Fedesarrollo, se des-
taca su utilidad en el análisis de políticas 
públicas, especialmente para el ajuste de las 
mismas a lo largo del tiempo, no sólo en el 
nivel nacional sino el territorial. Además, es 

1 	 Este documento es un resumen de la presentación oral de Esteban Piedrahíta, Director del Departamento Nacional de Pla-
neación, elaborado por Julián Moreno B.
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una herramienta útil para formular políticas 
de inversión social, dado que la inversión 
social privada crece muy rápido y Colombia 
debe hacer un esfuerzo grande para atraer 
esta clase de inversionistas. No obstante, fal-
ta un ejercicio de formación de redes de em-
presas para que Colombia aproveche la gran 
dinámica de este mercado y se convierta en 
un foco de inversión social en el mundo. Por 
otro lado, en Colombia hacen falta algunos 
esfuerzos en materia tributaria, con el obje-
tivo de incentivar el trabajo conjunto con el 
sector privado, especialmente con fundacio-
nes como la Kellogg, Gates, Google, y Rocke-
feller, entre otras, para atraer inversión social 
al país. 

Así mismo, las encuestas de este tipo son una 
herramienta novedosa para las estrategias de 
negocios, dado que con éstas se puede esta-
blecer cuáles mercados y en qué magnitud 
no son atendidos, algo que genera enormes 
oportunidades de negocio que deben ser to-
madas por el sector privado, tal vez por me-
dio de un enfoque de base de la pirámide, 
donde se le pueda brindar bienes y servicios 
a los sectores menos favorecidos; luego, estas 
encuestas se podrían convertir en una exter-
nalidad positiva para las estrategias de ne-
gocio.

Es bien sabido que este tipo de encuestas son 
un bien público; por ende el Estado tiene un 
rol de apoyo a este tipo de iniciativas, pero 
es interesante pensar en tres temas, a saber: 
la utilidad de la encuesta, su sostenibilidad 
y su credibilidad. Respecto a esta última ca-
racterística se debe pensar si la intervención 
del Estado le reduciría su credibilidad, o si es 
necesario tener una institución colegida con 

participación pública y privada que se encar-
gue de elaborar la encuesta, con el fin de que 
la intervención del Estado no socave la credi-
bilidad de la misma.

Otra característica importante para analizar 
es la utilidad de las encuestas, puesto que 
tanto la  encuesta de Fedesarrollo como la 
de la Universidad de los Andes tiene venta-
jas y desventajas y para el Estado lo clave es 
tener la mejor encuesta que se pueda finan-
ciar, pues si logra este objetivo se podría fo-
mentar la agenda de investigación de políti-
cas públicas, algo que conduciría a Colom-
bia a ser un sujeto de estudio por parte de 
instituciones y académicos internacionales 
respecto a temáticas de políticas públicas, 
un tema en el que hemos sido líderes. Con 
la posibilidad de tener la mejor encuesta de 
este tipo se podría mantener este liderazgo 
a nivel mundial.

Otro factor que se destaca es la disponibili-
dad total y oportuna de la encuesta en Inter-
net. Se puede tratar de implementar un in-
terfaz que le permita tener completo acceso 
no sólo a los centros de investigación sino al 
ciudadano corriente sobre los resultados de 
las políticas públicas con el fin último de en-
focarlas de una mejor forma. 

Dadas las limitaciones de recursos, el Depar-
tamento Administrativo Nacional de Esta-
dísticas (DANE), Fedesarrollo y a la Univer-
sidad de los Andes deben trabajar conjunta-
mente en abonar esfuerzos para unificar sus 
encuestas, ya que al Estado no le interesa que 
haya tres iniciativas costosas y no alineadas. 
Evidentemente, se destaca la tradición his-
tórica de Fedesarrollo en la elaboración de 
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este tipo de instrumentos estadísticos y la am-
bición e innovación de la Universidad de los 
Andes, pero estos no son motivos suficientes 
para tener una información estadística disper-
sa, pues sería mejor tener lo mejor de cada en-
cuesta en un único instrumento estadístico.

El DNP se compromete a conseguir los recur-
sos al interior del Gobierno y en ayudar con el 
Banco Inter-Americano de Desarrollo (BID) y 
otras instituciones multilaterales para conse-
guir recursos adicionales de financiamiento, 
pero es evidente la imperante necesidad de 
hacer un sólo esfuerzo, es decir se debe hacer 
una conciliación entre las dos encuestas para 
generar una herramienta superior; con esto 
se garantiza la sostenibilidad de la encuesta 
y la ayuda del sector privado, pero la credi-

bilidad es un tema que habrá que discutirse 
en un futuro cercano.

Finalmente, el interés del Gobierno es que la 
encuesta se elabore de manera anual, aunque 
es posible que no sea necesario hacerla todos 
los años, pues lo que interesa de una perio-
dicidad alta es que con ésta se pueda evaluar 
las políticas públicas. Es muy importante la 
intención de apoyo por parte de la Corpora-
ción Andina de Fomento (CAF) a la encuesta 
de Fedesarrollo, pero lo realmente trascen-
dental es contar con la mejor encuesta, donde 
se abonen los esfuerzos de Fedesarrollo y la 
Universidad de los Andes y se le brinde la 
oportunidad a Colombia de seguir siendo un 
líder mundial en políticas públicas.
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“La importancia de una encuesta panel 
sostenible para Colombia: pasos actuales y 

próximos pasos” – Perspectiva del 
Departamento Administrativo 

Nacional de Estadística (DANE)
Héctor Maldonado1

	 El Dr. Maldonado se centró en compa-
rar la Encuesta Social Longitudinal de Fede-
sarrollo con las encuestas realizadas por el 
DANE. Estimó que existen similitudes con la 
Encuesta de Calidad de Vida y algunos de 
los resultados expuestos en la intervención 
del Dr. Santa María. Por ejemplo, los movi-
mientos de las características sociales de la 
población son coincidentes. Otros resultados 
simplemente no son comparables porque tie-
nen dominios diferentes.

Hasta fines de los años noventa, las encues-
tas sociales eran temidas por el DANE. La 
entidad se ceñía a temas “duros”: encues-
tas económicas o laborales, con definiciones 
internacionales (establecidas por la Oficina 
Internacional para el Trabajo (OIT) y por la 
Comisión de Estadísticas de las Naciones 
Unidas). Con el comienzo del siglo el DANE 
rompió esta tradición, con costos económi-
cos y distintos traumatismos por los cambios 
metodológicos de las encuestas. Por ejem-

plo, la Encuesta de Calidad de Vida (ECV) 
fue realizada en 1993 de modo separado por 
tres entidades: el DANE, el DNP y la Contra-
loría General de la Nación. Luego, en 1997, 
la encuesta se centralizó en el DANE con la 
participación de otras entidades. En la ac-
tualidad está en discusión la frecuencia de 
la encuesta, pues periodos de cuatro a cinco 
años son muy largos para poder comprender 
tendencias sociales. Este debate se realiza al 
interior de la Comisión Sobre Pobreza, en la 
cual participa el Dr. Mauricio Santa María 
de Fedesarrollo. En casos como el de Chile 
el aumento de la frecuencia en la encuesta ha 
llevado a la especialización (los temas socia-
les son tratados únicamente en la Encuesta 
de Condiciones de Vida y los económicos en 
la Encuesta de Hogares).

Otras encuestas en estos temas incluyen la de 
desempeño institucional, la de cultura polí-
tica, y la de consumo cultural. En el manejo 
de este tipo de encuestas debe asegurarse la 
disponibilidad de los datos, para que todos 

1 	 Este documento es un resumen de la presentación oral de Héctor Maldonado, Director del DANE, elaborado por Carlos 
Felipe Reyes.
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los analistas puedan hacer uso de ellas. Aho-
ra bien, esto depende de las características de 
cada encuesta. Por ejemplo, para el Censo de 
Población de 2005 se creó en la página web 
del DANE la sección “infraestructura colom-
biana de datos”, en la que se puede consultar 
la información con distintas metodologías de 
trabajo. Por estos motivos, un análisis con-
junto de los resultados puede ser interesan-
te para saber cómo los errores muestrales 
afectan la comparabilidad de las distintas 
encuestas. 

Por otro lado, el tema del panel arroja bene-
ficios distintos dependiendo de su utiliza-
ción. Por ejemplo, la rotación de los hogares 
fortalece el análisis, sin necesidad de que 
sean los mismos hogares. En el DANE se 
intentó utilizar datos panel en las encuestas 
laborales, pero los errores muestrales eran 
muy grandes, así como sus costos. Sin em-
bargo esta metodología es necesaria, pues 
ya en los países desarrollados se hacen pa-
neles para las encuestas laborales. En Amé-
rica Latina hasta ahora sólo se han hecho 
muestras rotativas.

Además, el DANE tiene muchos ejemplos 
de ejercicios que empiezan en otros lugares 
y terminan en la entidad (como la Encuesta 

de Hogares, que se inició en la Universidad 
de los Andes). Por eso la construcción de 
instrumentos en sitios diferentes al Estado 
es bastante útil. Una vez se muestra que se 
puede reproducir automáticamente la me-
todología, tiene sentido que el DANE se 
haga cargo de las encuestas. Sin embargo, 
estos pasos suelen tener problemas, por lo 
que habría que tomar decisiones metodoló-
gicas importantes para unir los instrumen-
tos del DANE en los mecanismos de inte-
gración de las encuestas. De todas maneras, 
si el ejercicio lo hace el Gobierno, el DANE 
es el lugar más adecuado para realizarlo. 
Por eso es interés de la entidad colaborar y 
avanzar en estos temas. 

En sus respuestas al auditorio, el director del 
DANE consideró, frente al tema de la credi-
bilidad de las encuestas, que ésta se cons-
truye con la discusión en la elaboración del 
ejercicio estadístico. En el DANE se ha bus-
cado vincular académicos a la discusión, y 
eso tiene efectos importantes. Por ejemplo, 
en el cierre del censo participaron distintos 
especialistas y se llegó a recomendaciones de 
ajuste en las mediciones. De la misma forma 
para las encuestas de hogares. En ese propó-
sito, el DANE ha creado comités en los distin-
tos temas (cultural, de cuentas nacionales). 
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La Encuesta Social Longitudinal 
de Fedesarrollo: un instrumento para 

el seguimiento a la calidad de vida de Bogotá
María Fernanda Campo1

	 Esta intervención enfatiza en: (i) expli-
car por qué la Cámara de Comercio de Bogo-
tá (CCB) tomó hace diez años la decisión de 
apoyar la Encuesta Social de Fedesarrollo de 
manera ininterrumpida, cofinanciando su ela-
boración para Bogotá; y, (ii) describir algunos 
de los usos que la CCB le ha dado a los resul-
tados de la encuesta.

La calidad de vida, más allá de ser un indi-
cador necesario para analizar los avances y 
retrocesos en materia de política pública, se 
convierte en un atributo de ciudad, al cual se 
le otorga en los estudios que miden el nivel de 
competitividad entre los países un peso rela-
tivo importante. Los estudios de competitivi-
dad son usados por los inversionistas extran-
jeros para decidir dónde ubicar sus empresas 
y hacer sus inversiones; adicionalmente, se 
convierten en un determinante para la atrac-
ción de recurso humano altamente calificado. 
De esta forma, la calidad de vida es un ele-
mento esencial para poder tener un adecuado 

desarrollo productivo y para atraer inversión 
extranjera directa en un entorno globalizado. 
En este contexto, la información que se deri-
va de la Encuesta Social de Fedesarrollo, le ha 
servido a la CCB para: 

❏ 	 Evaluar y medir la dinámica y los pro-
gresos en las condiciones sociales de 
los ciudadanos de Bogotá: vivienda, 
seguridad social, educación, mercado 
laboral y seguridad física. 

❏ 	 Identificar cuáles deben ser las prio-
ridades y el enfoque de las políticas 
públicas para elevar la calidad de vida 
en términos de educación, empleo e 
ingresos y formalización laboral y em-
presarial. 

❏ 	 Evaluar y presentar recomendaciones 
en formulación de política pública en 
materia social y económica a las auto-
ridades de la ciudad. 

❏	 Orientar los programas de responsa-
bilidad social de la CCB en la ciudad. 

1 	 Este documento es un resumen de la presentación oral de María Fernanda Campo, Presidente de la Cámara de Comercio de 
Bogotá, elaborado por Sandra Oviedo A. 
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De manera particular, la CCB ha dado dife-
rentes usos a la información que se deriva 
de la Encuesta Social de Fedesarrollo. Los 
resultados de la encuesta han permitido a 
la entidad, como gremio representante de 
los empresarios de la ciudad: (i) evaluar los 
cambios en el mercado laboral y en los ingre-
sos; (ii) analizar la evolución de la pobreza, 
diferenciando si es estructural o transitoria; 
y (iii) analizar el impacto de las crisis en las 
familias, así como las estrategias utilizadas 
por los ciudadanos y las familias para afron-
tar las diferentes crisis.

Coincidencialmente, hace diez años, la CCB 
creó en la ciudad el programa de seguimien-
to más importante por parte del sector em-
presarial y de la sociedad civil para realizar 
un examen periódico a la administración 
distrital a través del programa Bogotá Cómo 
Vamos. En este programa se unió la CCB, 
la Fundación Corona y la Casa Editorial El 
Tiempo, quienes se reunieron con Enrique 
Peñalosa, en ese entonces Alcalde Mayor de 
Bogotá, y le hicieron saber su preocupación 
por realizar un seguimiento riguroso y ob-
jetivo al cumplimiento de las metas estable-
cidas en el Plan de Desarrollo, seguimiento 
que permitiría examinar la evolución de la 
calidad de vida en la ciudad. Se convino 
con el Alcalde que con base en su Plan de 
Desarrollo se definiría conjuntamente con 
su administración la batería de indicado-
res sobre los cuales se haría seguimiento al 
cumplimiento de sus promesas electorales, 
plasmadas en el Plan de Desarrollo. De esta 
manera el programa Bogotá Cómo Vamos 
se convertiría en un instrumento muy pode-
roso para la rendición de cuentas por parte 
del Alcalde a la ciudad y al mismo tiempo 
permitiría un espacio de comunicación con 

la ciudadanía, para que ella pudiera evaluar 
si el mandatario estaba cumpliendo o no con 
las metas con las cuales se había comprome-
tido, y lo que es más importante, permitiría 
examinar como el cumplimiento o no del 
Plan de Desarrollo estaba impactando la ca-
lidad de vida de la ciudad. Es tal el poder 
y la potencia que tiene el programa que ya 
se ha implementado la metodología usada 
por la CCB en las principales ciudades de 
Colombia y a nivel internacional en nueve 
ciudades de Latinoamérica, entre las que se 
encuentran Quito y Guayaquil. 

En esta labor la Encuesta Social de Fedesa-
rrollo ha sido un instrumento complementa-
rio muy importante, ya que al unir los resul-
tados que arroja la encuesta con el cumpli-
miento de las metas del Plan de Desarrollo 
de Bogotá, se han podido evaluar los impac-
tos en la calidad de vida de los diferentes 
programas de gobierno.

La CCB ha promovido en los empresarios 
que se vinculen más con los temas públicos 
de la ciudad, ya que la responsabilidad de 
estos no puede terminar en el último ren-
glón de balance del estado de pérdidas y 
ganancias, razón por la cual paralelamente 
a través de diversos programas, la CCB pro-
mueve la vinculación proactiva de los em-
presarios en discusiones públicas de la ciu-
dad. No en vano los empresarios aportan el 
50% de los ingresos tributarios de la ciudad 
a través del impuesto del ICA, ello sin tener 
en cuenta los aportes por predial y otro tipo 
de impuestos. 

Respecto al incremento de la informali-
dad -uno de los problemas más graves de 
la ciudad que arroja la Encuesta Social de 
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Fedesarrollo- hace cuatro años se llegó a la 
conclusión entre la Alcaldía Mayor y la CCB 
que la Alcaldía en vez de dispersar recur-
sos a través de las secretarías que tiene la 
administración distrital promoviendo pro-
gramas de formalización y programas de 
emprendimiento, con bajo impacto, debi-
do a la falta de experiencia y conocimiento 
de dichas secretarías en la materia, estos 
recursos debían canalizarse a través de la 
CCB. En este sentido la CCB se comprome-
tió con la Alcaldía a aportar recursos finan-
cieros superiores a los aportados por esta 
última, pero el promotor de los programas 
de emprendimiento y formalización es di-
rectamente la Cámara, entidad que tiene 
todo el conocimiento y la experiencia en 
estos temas en particular.

Así las cosas, se creó hace tres años el Centro 
de Emprendimiento para Bogotá, conjunta-
mente con la Alcaldía. Este programa el año 
pasado ayudó a crear cerca de 3 mil nuevas 
empresas en la ciudad, atendiendo a cerca de 
460 mil personas. La CCB espera que con el 
tiempo este programa ayude a reducir pau-
latinamente el grado de informalidad empre-
sarial en la ciudad, y lo que es más importan-
te, el número de empresas que se liquidan, 
ya que según cifras de la CCB, al año se crean 
56 mil empresas y se liquidan alrededor de 
15 mil empresas, lo que obliga a fortalecer el 
aparato productivo de la ciudad. 

Los resultados de la ESLF también han per-
mitido aumentar los programas de respon-
sabilidad social. Al respecto se han realizado 
foros con los empresarios para comprome-
terlos a que cumplan no solo con el mínimo 
legal requerido, sino a ir más allá. De esta 
forma se concluyó que se debía crear un pro-
grama de apoyo al mejoramiento en la cali-
dad de la educación en la ciudad; con este 
fin se creó Alianza Educación Empresa. En 
este programa cada uno de los empresarios 
apadrina uno o más colegios públicos en la 
ciudad y a través de una metodología total-
mente estructurada transfiere lo que mejor 
sabe hacer, “administrar su propia empre-
sa”. Los conocimientos de excelencia en la 
gestión son los que están siendo aplicados 
en los planteles educativos, con la tutoría y 
el acompañamiento de los empresarios de la 
ciudad. La CCB está absolutamente conven-
cida de que este programa, en el mediano y 
en el largo plazo, dará unos resultados ex-
traordinarios, porque en la medida en que se 
mejore la gestión al interior de los planteles, 
mejorará la calidad de la educación.

Los programas descritos anteriormente, son 
algunos de los usos que la CCB ha venido 
dando a los resultados de Encuesta Social de 
Fedesarrollo, que sin lugar a dudas se con-
vierte en un activo importante de la ciudad 
por el cual se deben hacer todos los esfuerzos 
necesarios para que una iniciativa de esta na-
turaleza perdure en el tiempo.





29

Alejandro Gaviria

Encuesta Longitudinal Colombiana 
sobre Riqueza, Mercado Laboral, 

Ingreso y Tierras (CLS-WILL)
Alejandro Gaviria1

	 En procura de dar respuesta a la pre-
gunta que motiva este debate, debe resaltar-
se en primer lugar la utilidad y, por tanto, 
la necesidad de contar con información so-
cioeconómica de los hogares colombianos 
que permita conformar una base de datos 
con estructura de panel. Para ilustrar la re-
levancia de este tipo de ejercicios, vale la 
pena recordar un caso reciente en el campo 
de investigación de la política pública. Cuan-
do hace diez años se quería identificar quién 
había asumido el costo de la crisis económica 
de final de siglo, apareció la necesidad de di-
señar y aplicar instrumentos adecuados para 
realizar análisis de este tipo, es decir, se notó 
la carencia de información sobre los hogares 
antes y después de la crisis.

Desde aquel entonces ha existido una pre-
ocupación sentida entre los diseñadores de 
política económica en el país, en procura de 
establecer algún grado de flexibilidad de los 

instrumentos de focalización. ¿Los progra-
mas deberían enfocarse en atender a los ho-
gares pobres o a los empobrecidos?, es una 
pregunta fundamental que debería ser res-
pondida y para ello es indispensable contar 
con encuestas longitudinales de hogares. 

Por otra parte, otra de las ventajas de este 
tipo de encuestas es que permiten identifi-
car las estrategias de mitigación de los ho-
gares. Por ejemplo, durante la crisis econó-
mica mencionada, los hogares aumentaron 
su participación en el mercado laboral, tal 
que aumentó la participación de los niños 
en el mercado laboral. Actualmente, no se 
sabe exactamente cuál fue el efecto de lar-
go plazo de este tipo de decisiones y poder 
identificarlo requiere contar con bases de 
datos generadas a partir de la aplicación de 
este tipo de encuestas, ya que sólo haciendo 
seguimiento en el tiempo a las personas es 
posible identificar este tipo de efectos de las 
decisiones de los hogares.

1 	 Este documento es un resumen de la presentación oral de Alejandro Gaviria, Decano de la Facultad de Economía de la Uni-
versidad de los Andes, elaborado por Carlos Andrés Pérez R. 
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Finalmente, la evaluación de impacto de los 
programas sociales requiere de elementos es-
tadísticos para medir efectos de mediano y 
largo plazo de éstos. Evaluaciones recientes 
como la del programa de Familias en Acción 
y del programa Hogares Comunitarios del 
Bienestar Familiar no permiten hacer segui-
miento a los impactos identificados en el cor-
to plazo.

En resumen, los estudios de pobreza, de las 
condiciones socioeconómicas de los hogares, 
del impacto de políticas públicas, entre otros, 
se hacen actualmente desde una perspectiva 
estática, con base en información transversal 
referida a un momento en el tiempo. Trabajar 
con este tipo de información implica limita-
ciones para la comprensión de los procesos 
económicos y sociales que son, en su mayo-
ría, de carácter dinámico tales como: pobreza 
estructural y pobreza transitoria, salidas y en-
tradas a la formalidad, estrategias de mitiga-
ción de riesgo, comportamientos que varían a 
lo largo del ciclo de vida, e impactos de me-
diano y largo plazo de programas públicos.

En conclusión, para poder comprender las 
dinámicas sociales y tomar decisiones de po-
lítica pública es necesario contar con encues-
tas dinámicas que generen información de 
tipo longitudinal para realizar análisis más 
adecuados sobre las principales problemáti-
cas sociales. En este sentido, una encuesta de 
hogares de carácter longitudinal permite rea-
lizar análisis sobre las decisiones dinámicas 
de los individuos y los hogares. Además, este 
tipo de información permite realizar estima-
ciones de modelos estructurales del compor-

tamiento, predecir los efectos contrafactuales 
de políticas públicas y evaluar impactos de 
largo plazo de programas sociales.

Actualmente, en Latinoamérica sólo la En-
cuesta Longitudinal Mexicana tiene cubri-
miento nacional y más de dos periodos de 
tiempo. Para el caso colombiano, la Encuesta 
Social Longitudinal de Fedesarrollo se res-
tringe a tres ciudades 2 y a ciertos grupos po-
blacionales. Por esta razón, la Universidad de 
los Andes diseñó una encuesta longitudinal 
para Colombia que plantea un seguimiento a 
lo largo del tiempo a un grupo de personas 
miembros de hogares representativos de las 
zonas urbanas y de cuatro regiones rurales 
del país (costa atlántica, altiplano cundibo-
yacense, eje cafetero y la zona centro–orien-
tal). Las principales características de esta 
encuesta serán:

❏	 Se aplicará cada dos años (posible-
mente la periodicidad sea más fre-
cuente en tiempo de crisis económica 
o social).

❏ 	 Seguimiento al jefe del hogar, cónyuge 
e hijos menores de diez años (para el 
caso de los niños se tomarán medidas 
antropométricas y pruebas cognitivas).

❏ 	 Se capturarán variables relacionadas 
con información local contextual de 
infraestructura, acceso a servicios 
públicos y condiciones de conflicto.

❏ 	 Información sobre mercados labora-
les: transiciones sectoriales, sustitu-
ciones al interior del hogar.

2	 Aunque a partir de 2008 se amplió a trece áreas metropolitanas.
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❏ 	 Ingreso y consumo: trampas de po-
breza y ciclo de vida.

❏ 	 Composición familiar y niñez: salud, 
nutrición y desarrollo cognitivo y 
psicosocial infantil.

❏ 	 Tenencia y mercado de tierras: evo-
lución de la estructura de la propie-
dad, tenencia de tierras y actividad 
económica.

La información recolectada permitirá reali-
zar análisis sobre temas como los de primera 
infancia y del mercado de tierras, caso para 
el cual se analizarán la informalidad de la 
tenencia en las áreas rurales y los efectos 
del conflicto armado sobre las decisiones 
de inversión y producción agrícola. 

Este proyecto está en marcha y ha contado 
con la participación de varios investigadores 
sociales en Colombia. Actualmente se en-
cuentra en una etapa avanzada, pues la eta-
pa pre-piloto de la encuesta se terminó en el 
mes de abril y en mayo se aplicará la prueba 
piloto. La encuesta definitiva se aplicará en 
agosto y los primeros resultados serán anali-
zados en el mes de noviembre. 

Las críticas que ha recibido el diseño de 
este ejercicio han apuntado a lo ambicio-
so de la propuesta tanto en la dimensión 
transversal, ya que pretende capturar in-
formación relacionada con temas no con-
vencionalmente analizados a través de 
este tipo de encuestas, así como en la re-
presentatividad que se quiere alcanzar. En 
este punto debe aclararse que, en tanto se 
trata de una encuesta de tipo longitudinal, 
el tamaño de la muestra de la línea de base 
debe ser lo suficientemente grande como 
para garantizar la representatividad del 
ejercicio en etapas posteriores consideran-
do el fenómeno de atrición y generar la in-
formación de las variables relevantes a las 
que se les hará seguimiento.

Finalmente, vale la pena resaltar que esta la-
bor se ha llevado a cabo con la financiación 
de la Facultad de Economía de la Universi-
dad de los Andes y, en tanto que es un bien 
público, esperamos que hacia adelante pue-
da contar con el apoyo del Gobierno Nacio-
nal y algunos gobiernos territoriales.
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